
A\O \'JII. SÁBADO ;¡ DE NOVIEMBRE DE 181i9. NÚJ\IERO rn. 

SE S[SClllBE E:'i TOLEDO, LlllHEllL\ DE Ll:\IJO. 

Este Iloletin está, dedic'ndo ÍL la cir­
culncion de las comunicuciones o!lci..1.Ies 
del Arzobispado, y demás que convenga 
al interés del Clero. 

SE~PUBLICA TUJ•OS !.OS S.ÍUADO~. 

Los señores eclesiásticos que uo le 
r~oiban á tiempo, haráu la. reclamncion 
dentro del término de 20 dias, pasados 

los cuales no será atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
IL\BILITACIOX DE LAS CLASES ECLESL\STICAS 

DE LA PROVl:"ICL\ DE ALDACETE. 

nuestro corazon es que todos los santos Prelados 
redoblen su solicitud y esfu~rzos para defender y 
hacer triunfar la causa de Dios y <le la Santa 

Des<le· el d!~ d_e ho.y queda abierto el pago á Iglesia. En estas mismas cartas no hemos podido 
las clase~

1
eclesiasl1cas de esta provincia, de la menos de reconocer con la mas viva satisfaccion 

mensuahc ad de Octu"re l'1lt"m 1 . . u , . 1 o; y o ~ongo en vuestra fidelidad, "Vuestro notable amor y s11mi-
conor,1m1Pillo ,IP; lo~ p:il'l1,·1rws para ue rnmedia- si,:.·· t---'-- n--- J , . ,., • ., • ~ • • • 

lamente procuren hacer e ec 1,·o e co ro --fü1lTf ·a1 mismo tiempo vuestra amarga angustia. pro-
forma acostumbrada. Albacele 2 de Noviembre <luci1la por las embarazosas dificultades de que 
de 1859.=El Habilitado, Pablo .Medina, pres- nos vernos rodeados, á causa de los criminales 
Lítcro. proyectos de hombres malvados que se esfuerzan 

por lodos los medios en hacer una de las guerras 

Carta de nuestro Padre Santo el Papa, dinJidá 
a los Arzobispos y Obispos de Irlanda. 

PIO IX , PAPA. 

mas destructoras á la Iglesia y á la Sede apostólica. 

Venerables 
apóstolica. 

Aunque esta espresion verdaderamente reli­
jiosa de un sentimiento tan digno de los Prelados 
católicos no sea nueva, ni por consiguiente ines­
perada para nosotros, nos ha llenado, sin em­

hermanos , salud y bendici.on bargo, del mas dulce consuelo, y nos ha con­
movido de la· manera mas afectuosa hácia vosotros, 

En medio de turbulencias tan graves y emba­
razosas. llenas de angustias y amargu!·as, han 
sido para Nos de un consuelo ordinario las sumi­
sas y afectuosas carlas que nos han sido dirijidas 
el ,i ele esle mes de Dublin, en donde os rcuní"­
teis en sínodo bajo la inspiracion de la gracia di­
,·ina para aconsejaros de una manera oportuna. 
á fin de evitar los alarmantes peligros, así como 
la ruina <le rnestros rebaflos, por las escuelas 
mistas. 

l\Iuy agradable nos ha sirio esta prueba de 
vuestra solicitud pastoral,· sobre todo en tiempos 
lan llenos de malos prcsajios, como lo son los 
tiempos presentes, y el voto mas querido de 

·v~nerables hermanos. Pero lo que quizás nos ha 
causado mas alegría, es la presteza con que, ce­
<lien.do á nuestras instrucciones, y cumpliendo 
nuestros votos, ha beis dispuesto rogativas en 
vuestras Iglesias. Porque no hay necesidad de 
haceros observar, venerables hermanos • que si 
sÍ<ómpre es necesario dirijir á Dios fervorosas y 
asíduas oraciones para confundir los malos desig­
nios de hombres inducidos en el error, y para 
traerlos al camino de la salvacion, lo es princi­
palmente en esta ocasion lamentable, cuando los 
mas artificiosos fabricantes de mentiras y los pro­
pagadores de los principios políticos mas subver­
sivos se ·esfuerzan, con designios falsos y malva-
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<los, en corromper los espíritus de los hombres, 
y, si posible fuese, destruir comp_letamen_te la 
Uelijion católica. Sin embargo, ten1endo l\os la 
confianza mas ilimitada en el Patlrn clemente de 
fas misericordias, estamos poseidos de la mas 
ardiente esperanza, y muy ciertos de que nos 
fortalecerá y nos consolará en medio de nuestras 
tribulaciones, y que por su gracia y su voluntad 
omnipotente atraerá al sentimiento de sus deberes 
ú los enemigos de la Iglesia y de la Sede apósto­
lica, y los hará entrar en los caminos de la verdad 
de la justicia y de la salvacion. 

Nada, pues, puede ser mas consolador para 
Nos que la ocasion que se nos ofrece de asegu­
raros de nuevo v de daros la confirmacion del 
afecto con e1 éuat" Nos os abrazamos á todos, ve­
nerables hermanos, en Nuestro Señor Jesucristo. 
En testimonio de nuestra estrema benevolencia y 
afeccion, Nos os damos de lo_ mas profundo de 
nuestro corazon, no á vosotros solos, venerables 
hermanos, sino tambien á los rebaños confiados 
ú vuestra vijilancia pastoral, nuestra bendicion · 
opóstolica. 

Dado en Roma el 22 de Agosto de 1859. 
( La füje11e1•acio11.) 

\'fo; D. FIL FEHXAl'iDO HLA:\CO Y LOHENZO, 
por la _gracia de Dios y de la Santa Sede a_p.?s­
tótica, Oó{spo de Jvila , predicador de S. 1JI. 
y de su Consejo , rtc. 

Al clero y p11ch!o de nueslrn diócesis, salud y amor á la paz 
en .Jesucristo. 

ú regar con sangre humana las hermosas playas 
de Italia. Temíamos la ira del Señor, como la 
eslamos temiendo hace tiempo; pero no saLíamos 
de qué modo eslallaria, ~¡ en qu.é punto empe~a­
ría á hacer sentir su acc1on tcrrilJlemente espia­
dora. Hoy nuestro dolor es mas vehemente, no 
solo al consirlerar los estragos que ha causado ya, 
y los que amenaza causar una de las mas tremen­
das plagas con que Dios suele allijir á los ~ucblos, 
sino mas aun al contemplar que la ;;obcrb1a lucha 
que cubre de sangre y de lulo los campos italia­
nos se halla sostenida por príncipes católicos, y 
que <is sangre de católicos la que por sosttrnerla 
se derrama. Esfo aflije proíundamente el corazon 
de la Iglesia católica. l\ladre cariñosa que ar~_r­
rece la sangre, y que solo sabe dar In de sus. h1Jos 
cuando es necesaria para defender la dodnna y 
las glorias de su Esposo Crucificado, que dr.rra­
mó la suya por lodo el linaje hum~no-,. á fin ,<l? 
pacificar el ciclo con la Lierra. y unir entre s1 a 
los hhmbres con lazos de perpétua caridad. 

Nuestro Santísimo Parlre Jlio IX, que feliz-
mente gobierna en nombre de Dios esa Iglesia 
Santa, con el corazon henchido de amargura, 
como un tierno y amoroso padre, que, á pesar 
de sus esfuerzos por r.onscrvar la paz en el seno 
de !.11 familia YI! á éda dP~garr·Hh por l:i mana 
cruel de la discordia, <:lava sus ojos en el cielo, 
y pide al Dios de la paz que derrame su espíritu 
en todos los corazones, para que, unidos lodos y 
estrechados con los suaves vínculos del amor cris-
tiano, glorifiquen á Dios , Rey de los Re yes, 
Señor de los que dominan, Arbitro de las nacio­
nes y Padre comun de todos. Animado de aquella 
caridad ardierte ron que, como representante de 
Dios, abraza á todos los fieles del orbe en las 
entrañas de Jesucristo, se dirije á ellos por me­
dio de nosotros, sus Pastores, reclamando el 
auxilio de las oraciones de todos ) cada uno, á 
fin de aplacar la divina ira, provocada por la 
multitud y enormidad de los pPcados del mundo, 
y desarmar el brazo de la eterna justicia, es ten­
dido en amenazadora actitud sobre la Europa. 

Y para que á vista del comun peligro todos 
los que sienten arder en su pecho la llama de la 

No hace mucho tiempo, amados hermanos é 
hijos nuestros, que hablándoos de los amorosos 
esfuerzos empleados por Dios para destruir en el 
mundo la obra del pecado, y de la porfiada y 
persererante oposicion de los hombres á la reali­
zacion de lo:; designios diYinos, os decíamos.­
agobiado bajo el peso de una conviccion descon­
soladora: «El estado aclual del mundo, descf'e­
((iíando á Dios, y como menospreciando la cons­
«tancia, la generosidad y la ternura de su amor, 
«rlebe hacernos temer u na grn nde esplosion de su 
«ira. ¡ Felices los que tenemos fé en su miscri­
«cordia ! Esperamos que ella nos salvará. Tran­
<cqui!os en esta esperanza los justos, y sin querer 
«penetrar los secretos del porvenir que Dios Ita 
«querido reservarse, oren con fervor y perseve­
((rancia, etc.» No preveíamos entonces que tan 
presto haLia de venir á desgarrar el seno de la 
Europa el mónslruo horrendo de la discordia, y 

· fé se apresuren con mas gusto é interés á poner 
en acáon el poderoso resorte de la oracion que 
conjura todos los males, y hace descender del 
cielo todos los bienes; nuestro Santísimo Padre, 
corno supremo dispensador de las gracias que 
Jesucristo ha querido depositar en manos de su 
Santa Esposa la Jglesia, abre los tesoros de esta, 
y hace participantes de ellos, en la forma que 
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luego notareis, á los que consngrcn sus oracw- nuestras liigrimos y curar nuestras heridas. 
nes á obtener de Dios el" suspirado beneficio de Que la guerra que ha empezado en el seno 
la pnz. de la Europa sea una calamidad comun, no cree-

Con esle olijeto á espt~dido Su Santidad á lo- mos haya lugar á dudarlo. Es sangre de herma­
to.los los Obispos del orbe católiCD la siguiente nos nuestros, como ya hemos indicado, la que 
carla circulará que os rogamos presteis lama- allí se vierte, y esto bastaría para mirar la gucr­
yor alencion. ra como un mal que á todos afecta. Si considcrais 

(Aquí inserta la Encíclica de nuestro Santí- sus inmediatos efectos en el órd(•n temporal, 
simo Padre Pio IX, Papa.) ap<'nas habrá ya á estas horas clase, condicion ni 

Despues de haber oído la voz del comun Pa- estado que no tenga, de un modo ó de otro, mo­
dre y Pa,-lor de la cristiandad; solo nos resta ti vos para lamentarlos, y molirns que se aumen­
deciros que seria ingratiltul indisculpable el no tarán cada día, si el Dios de la paz no manda á 
prepararse á dar pleno cumplimiento á los deseos su ánjel que retire la copa de la indignaci0n. Si 
que cspresa. La guerra ele suyo es una calami- considerais los que para un poco mas tarde podrá 
dad gravisima, y de consecuencias desastrosas en producir, os scntircis aterrados ante su vaga 
el órden físico y en el órde n moral. En pos de perspecli va. Aun que otros no fu eran <le temer, 
ella, y como por ella orijinadas. suelen venir inficionado el aire por la pulrefaccion de un es­
otras no menos lamentables y funestas. Ahora lraordinario número de cadáveres amontonado~. 
bien: cuando graves y comunes calamidades des- nada eslraño seria se declarase una horrible peste 
cienJen sobre los pueblos, ya sabeis lo que despues de una horrible guerra. Si quereis con­
quiere el Señor, que, como obligado por las siderar los efectos de esta en otro órden ;_despues 
prevaricaciones de los hombres, descarga sobre de la relajacion de costumbres que suele llevar 
ellos el azote. Os lo tenemos indicado en nuc~slra consigo. por ríjida que sea en lo esterior la disci­
carla pnsloral de 11 de Abril de este año. Quiere plina militar, ¡ cuántas ;1lmas caen en los insol­
quc acudamos á El. que rcconnzcamos la justicia .dables abismos de la eternidad sin la preparacion 
con que nos castiga y el poder y la bondad con debida para aparecer ante el divino tribunal, sin 
que, perdonando y olvidando nuestras ingratitu- haber recibido los auxilios espirituales de la Re­
des, puede y ·quiere salvarnos. Este reconocí- lijion, sin exhalar quizá un suspiro de amor de 
miento, esla protesta, esta mirada filiid hácia El y Dios, sin un ·acto de dolor por sus culpas! .... 
el clamor de nueslro corazon humillado y contrito ¿ Pues qué diríamos si intentásemos recorrer 
dirijido á su lrono:En el día de la lribulacion, es el laberinto de las var:ias complicadones que 
un género de sacrificio que le es en gran mane- pueden surjir de la lucha empezada, aun á pesar 
ra agradable y tiene especial eficacia para apla- del empeño de los que la sostienen en circunscri­
car su ira. ccOye,. pueblo mio, decia en otro birla á términos da1los? ¿,No hemos visto ya có­
ccliempo á Israel (Ps. Hl.) Oye pueblo mio y ha- mo á la sombra de ell,t se han cometido injustifi­
«blaré: Dios. Dios tuyo soy Yo. l\'o le argüiré cables usurpaciones que han escandalizado al 
<<sobre tus sacrificios .... No recibiré de tu casa nrnndo católico y llenado de amargura el corazon 
«becerros, ni machos de cabrio de tus rebaños. de su bondadoso {,i-:,;fe, obligándole á armarse de 
ccPorquc mias son todas las fieras de las selvas. la espada rspirilual, y á lanzar terribles anafe­
celas bestias en los montes, y los bueyes. Co- mns contra los perpetradores de aquellas? Si, 
ccnqzco todas las aves del Ciclo y la hermosura amados hermano~ é hijos nuestros: hombres per­
«del campo, conmigo está ..... Sacrifica á Dio~ versos, que hace tiempo vienen con impotente 
«sacrificio de alabanza, y cumple al Altísimo tus esfuerzo gritando contra el poder mas lrjílin10 y 
<Cvolos, é invócame en el día de la tribulacion; mas benéfico entre todos los poderes ,humanos, 
«te liLraré, y me honrarás.>> contra él poder temporal del romano Pontíf¡ce, 

Y es porque sieúdo Dios un Padre benignísi- creyendo en su delirio impío que, arruinado éste, 
mo ,·que no puede complacerse en ver correr las quedaría arruinado su poder espiritual y desapa­
liigrimas y la sangre de sus hijos, como la vé un receria la Iglesia que Jesucristo fundó, se han 
lÍl'ano, sin otro objeto que el de saciar su furor, prevalido de .la actual guerra para poner eo C'jecu­
en el momento que vé que el azote produce el sa- cion sus planes inicuos; han encendido el fuego 

,._ludable efecto que en su amorosa providencia de- de la sedicion en algunas poblar.iones sujetas á la 
seaba, levanta su mano justiciera y esliende la jurisdiccion temporal del Sarilo Padre, y con in­
ele su misericordia, para sostenernos y enjugar, gratitud, que el ciclo y la tierra reprueban y 
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maldicen, se han sublevado contra aquel cuyas 
bendiciones han derramado siempre la paz y la 
prosperidad en el seno de los pueblos que le han 
sido fieles y sumisos. Con este motiv~ nuestro 
Santísimo Padre nos ha dirijido otra muy sentida 
circular buscando consuelo á su dolor en nuestras 
oraciones y en las de los fieles encargados á nues­
tra solicitud pastoral. 

No hemos podido leer ese documento sin es -
perimentar una emocion tan viva y tan proíunda, 
que repentinamen le hizo que se.humedeciesen de 
lágrimas nuestros ojos. ¡Ah! ¡ Conocemos la 
bondad característica, la ternura indecible del 
Padre que se ,-é menospreciado y tillrajarlo por 
hijos desleales y rebeldes, dcspues de haLer col­
mado á estos de beneficios! ¡ Y él es tambien 
nuestro Padre, nuestro Pastor y maestro! ¿Cómo 
pudiéramos dejar de asociarnos á sus sentimien­
tos, hacer nuestras las penas que le aflijen, y 
tomar sobre nosotros una parle de su pesadum­
bre? No, no olvidaremos jamás que su voz amo­
rosa y paternal nos ha alentado y consolad o 
cuando de su aliento y consuelo necesitábamos 
en. gran manera.· 

:Miembros vosotros, amados hijos y herma­
nos nuestros, de la gran familia católica, no po­
dreis menos de participar de la amargura que re­
bosa del corazon del 'comun Padre, y lle desear 
consolarle, á fuer de hijos y fieles agradecidos. 
No nos pide grandes sacrificios: nos pide solo 
crraciones qne, saliendo de corazones purificados 
con la gracia, lleguen basta el trono de Dios y 
hagan brotar del divino seno raudales de paz que 
vengan á refrescar la tierra ~1lm:isilda por las lla­
mas de la discordía. ¿Se las negareis? Acordaos 

Supremo Pastor de la Iglesia. ~adie mas obli­
gado que nosotros á responderá su llamamiento, 
dicir,ndole, inflamados de relijioso ardor: <lj Oh 
Padre! ¡ Oh maestro! ¡ Oh unjido de Dios ! Ve1l 
aquí á vueslros hijos, hijos tarnbien de los hé~roes 
descendientes de los Sanlos Nosotros no abdi­
caremos jamás el tesoro de glorias que es los nos 
han legado. Como ellos, serenws siempre hijos 
obedienles y sumisos de la Silla Apostólica. Como 
ellos, consagraremos nuestro aliPnlo y nuestra 
vida á todo lo que ceda e:n su honra y obsequio. 
Heprobamos y maldecimos la conduela indigna 
de los que os ultrajan, de los que se levantan 
contra vuestro poder espirilual ó con Ira el poder 
temporal que la Di r i na Pro,. idencia ha querido 
concederos, para mas fácil y desembarazado 
ejercicio del primero. ~osotros oraremos por la 
paz, y pediremos á Dios por la conscrvacion é 
independencia de vuestro poder, que tan dulce, 
tan benéfico y salvador ha sido siempre y lo es en 
la actualidad. Si h3y ingralos que, como víq1ras 
venenosas derraman hiel (•n vue:stro palern:il pe­
cho, aquí teneis diez y seis millones de C'spaiío­
les pendientes de vuestra voz , abrazados á la fir­
me columna de la Iglesia que gobernais. y que 
lo<lavia se glorian de ser otros tantos defensores 
de la ·gl_oria y prerogativns de la silla <le San 
Pedro, que lau dignamente ocnpais. Bendecidnos 
desde lo alto del Va.licano, y manifestad nos 
vuestra ·voluntad, para cumplirla en todo.» 

(Se con el II irá.) 

ANU~CIO. 
que sois espaiioles. Acordaos que lodo lo dcbeis Se hal!a Yacaule la plaza de sacrislan de la 
ii la Iglesia calólic.a y á su cabeza visible, el ro-

. parroquial de la \'illa de Anchuelo, en la ¡Hovin­mano Pontífice, que vienen á ser una misma cosa, 
cía de l\ladricl. Dista media legua de Alcalá de segun las conocidas sentenci;:,s de San Francisco 
Henares y siete de lu capital. Su dolacion es de Sales y Fenelou. Acordaos qne no ha muchos 

años el Soberano Pontífice hacia levantarse á todo• de 1 • lOO rs. pagados por el l\layordomo de Fá-
. . 'brica, COD los derechos que le correspondan se-el orbe calólieo para hac,~r públicas oraciones por 

gun arancel; ademús se halla agregada á esta sa-la Espaiía afligida, lo qne indica en cuúnta es- • 
crislia la escuela y la secretaría de i\yunlamiento 

lima tiene la Silla Apostólica á esta naeion caló- de .esta Yilla, ascendiendo Loe.la la dot.icion á 
lica. ¡Oh! En el dia de las grandes revelaciones, 
cuando veamos con claridad toda la verdad de la u.nos !Í ,OOO rs. Los .ispiranlcs dirijirán sus so­

licitudes al Sr. Cura ectÍnomo D. Juan Crisós­historia, comprenderemos los misterios de la 
lomo Palencia y al Sr. Alcal<le D. Claudio An­nuestra. y veremos como nuestra antigua p!1jan~ 
chuelo. za, nuestra independencia y nuestra gloria, han 

Eclitor, D. Severiano Lopez Fando. 

sitio debidas, en mu y gran parte, al eficaz i nílu­
jo de ese poder que hoy nos llama en nombre 
de Dios á orar por la paz. Nadie, nadie está mas 
obligado que nosotros á obédccer esa voz del ¡ 
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